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Resumen

En su nacimiento y evolución, las cooperativas han enfrentado numero-
sos conflictos con el exterior y en su funcionamiento interno. Ello se ha 
traducido en colisiones con los principios y valores de estas organizacio-
nes colectivas. Algunos casos de cooperativas exitosas inicialmente se 
han transformado en lo contrario y han concluido en rotundo fracaso. 
Las presiones del sistema dominante de relaciones económicas en que 
ellas actúan, su actitud ante los propios empleados y otros hechos de 
fricción con las tradiciones democráticas tienen larga data.

El reciente conflicto de las cooperativas mineras con el gobierno central 
en Bolivia ha sacado a la luz profundas deformaciones internas de estas 
que podrían estar presentes en organizaciones similares en otros países 
del mundo. Este trabajo tiene el propósito de exponer críticamente algu-
nos ejemplos de deformaciones de la figura cooperativa como contribu-
ción al debate del tema sobre este asunto.

Palabras clave: clases, conflictos, violación de principios cooperativos

Resumo

Princípios e valores cooperativos, seus conflitos.

De seu nascimento e durante sua evolução, as cooperativas têm enfrentado 
muitos conflitos em seu funcionamento interno, e, também, nas relações 
com o âmbito exterior. Isso produz uma greta nos princípios e valores de 
essas organizações coletivas. Alguns casos de cooperativas bem-sucedidas 
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de início deram uma virada, e acabaram em rotundo fracasso ao tempo 
passar. As pressões do sistema econômico dominante, a atitude das coo-
perativas diante dos próprios empregados e outros fatos em discordância 
com as tradições democráticas vêm acontecendo há muito tempo.

O conflito recém-acontecido entre as cooperativas mineiras e o governo 
central da Bolívia salientou importantes defeitos da estrutura interna de-
las, os que poderiam estar presentes em organizações similares radicadas 
em outros países do mundo. Esse trabalho tem o intuito de expor, critica-
mente, alguns exemplos dessas falhas nas cooperativas para serem objeto 
de debate.

Palavras-chave: espécies, conflitos, transgressão de princípios cooperativos.

Abstract

Conflicts with co-operative principles and values

Cooperatives have faced numerous conflicts throughout their origin and 
evolution, not only with the outside, but also with their internal operation. 
These conflicts have turned into clashes with the principles and values of 
the collective organizations. Some of the co-operatives that once thrived 
have now fallen, and ended up in complete failure. The history of the pres-
sures exercised by the dominant system of economic relations where co-
operatives operate, the attitude towards their own employees, and other 
facts that generate friction with democratic traditions go back a long time.

The recent conflict between the mining co-operatives and the central go-
vernment of Bolivia has brought into light deep internal distortions that 
could also be present in similar organizations in other countries around 
the world. The purpose of this article is to make a critical exposition of 
some examples of the distortion of the co-operative figure as a contribu-
tion to the debate on that subject.

Keywords: classes, conflicts, violation of co-operative principles
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rio. Esa determinación individual y colectiva 
de asirse a la vida, a su condición humana, 
mediante una cooperativa de trabajadores 
se convierte en vital punto de partida para 
la nueva organización colectiva. Ella ya sería 
cooperativa por su creación y por su destino.

En más de siglo y medio, las organizaciones 
cooperativas se han expandido numérica-
mente, ellas suman más de 800.000 organiza-
ciones con una membresía de mil millones de 
personas.4 Su presencia es más evidente en 
actividades del sector de los servicios, en par-
ticular en las finanzas y en el comercio. En un 
informe mundial sobre las trescientas mayo-
res cooperativas, se distribuían del siguiente 
modo por sectores: 31% seguros y mutuales; 
32% agricultura y alimentos; 19% comercio 
mayorista y minorista; y 6% banca y servicios 
financieros.5 Las cooperativas son significati-
vamente relevantes en algunas actividades 
en ciertas regiones del mundo. En la Unión 
Europea controlan el 60% de la comercializa-
ción de productos agrícolas. Esta cifra es aún 
más elevada en los países nórdicos, en Finlan-
dia disponen del 96% de la leche y 71% de las 
ventas cárnicas, en tanto que en Dinamarca 
poseen el 94% de la cuota del mercado lácteo 
y 86% del porcino.6 En el mundo entero, en 
la esfera productiva, agrícola, industrial y en 
los servicios se pueden encontrar cooperati-
vas de socios-trabajadores-productores, pero 
su membresía no supera los 11 millones de 
personas,7 es decir, el 0,015% del total de coo-
perativistas en el mundo. A pesar del tiempo 
transcurrido, de la existencia de cooperativas 
de diversos grados, de la ACI y de institucio-
nes estatales para el fomento y supervisión 
de tales organizaciones, estas aún no consti-
tuyen un sector integrado de múltiples rela-
ciones entre sus partes. 

173 años nos separan de la gran decisión de 
los pioneros probos de fundar una organiza-
ción propia. La mitad de ellos eran partici-
pantes activos o testigos del poderoso mo-
vimiento huelguístico y político que sacudió 
a Europa en la década del 40 del siglo XIX.3 
Aquellos obreros fundadores curtidos en la 
lucha política, que enfrentaban de modo co-
mún la explotación capitalista en la fábrica 
y el comercio, tomaron por si mismos la de-
cisión colectiva de crear una cooperativa de 
consumo. La orientación político-social de 
estos hombres colocó el funcionamiento de 
la cooperativa a su servicio y de la comuni-
dad para la provisión de medios de consumo 
de calidad y para encarar otras necesidades 
como vivienda, educación y otros. Los princi-
pios y valores de funcionamiento adoptados 
por ellos habrían de ser admisibles, com-
prensibles y sostenibles para cualesquiera 
otros grupos sociales que replicaran el mo-
delo de Rochdale.

El ejemplo de los pioneros probos se ha re-
producido con vehemente convicción en los 
últimos años por algunos grupos de obreros. 
Esa actitud de batalla de clase proletaria, de 
solidaridad y de determinación política en la 
conservación del empleo se ha manifestado 
en algunos países desarrollados y en otros 
subdesarrollados, como en el Cono Sur de 
América desde finales del siglo pasado e ini-
cios de este nuevo milenio. Los trabajadores 
han puesto en funcionamiento empresas 
quebradas bajo la forma de cooperativas de 
trabajadores, fenómeno social relativamen-
te nuevo por su extensión y simultaneidad 
en varios países. Estos hombres y mujeres 
tienen en común con los tejedores de Ro-
chdale su condición de clase, aunque aque-
llos son personas que durante muchos años 
han estado trabajando y cooperando bajo 
un mismo techo al servicio de un empresa-

3 Holyoake (1975).  

4 ONU DAES (2014).
5 La Coperacha (2014).
6 Trenzado (2014), 127.
7 Roelants et al. (2014), 28.  
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neral Motors en América Latina, que no era 
propietario ni chofer de algún ómnibus de 
pasajeros. A su vez, un presidente de banco 
privado era accionista en la COA.8 Casos si-
milares se encontraron y pueden hallarse en 
otros lugares del mundo. Los más acaudala-
dos propietarios agrícolas lograban crear 
cooperativas con relativa facilidad en com-
paración con los agricultores más débiles 
económicamente en la Alemania de finales 
del siglo XIX.9

El empleo de las cooperativas contrapuesto 
a los objetivos, principios y valores de esta 
organización tiene contextos históricos 
concretos en que se expresa o se favorece 
palmariamente. Lo anterior ha sido visto en 
algunos lugares de América Latina en el em-
palme de las décadas del 50 y 60 del siglo 
pasado de gran efervescencia política de las 
masas trabajadoras del campo y la ciudad. 
Ello fue impulsado por Estados Unidos bajo 
el manto de un programa financiero llamado 
“Alianza para el progreso”, creado después de 
la conferencia hemisférica de Punta del Este 
en 1962, donde se promovió la exclusión 
de Cuba de la OEA. Ese programa pretendía 
crear cooperativas y apoyar monetariamente 
organizaciones que sirvieran para contener 
las luchas campesinas por la reforma agraria 

en un informe mundial sobre
las trescientas mayores cooperativas, 

se distribuían del siguiente modo
por sectores: 31% seguros y mutuales; 

32% agricultura y alimentos;
19% comercio mayorista y minorista;

y 6% banca y servicios financieros.

Junto a su expansión cuantitativa, el coope-
rativismo ha experimentado notables cam-
bios socioclasistas. En su interior, han apa-
recido numerosos trabajadores asalariados 
en posición subalterna que cumplen impor-
tantes funciones de gerencia y apoyo a la or-
ganización. En esto se expresa una dualidad 
de relación socioeconómica en una misma 
organización: unos participan como coope-
rativistas, otros participan como empleados.

Uno de los hechos más interesantes en la 
evolución del cooperativismo es la diver-
sidad de estratos y grupos poblacionales 
que forman estas organizaciones en la ac-
tualidad. Sus miembros son campesinos, 
personas de las clases medias, trabajadores 
bien remunerados en instituciones guberna-
mentales y privadas, funcionarios de bancos, 
policías, soldados, etc. Tal heterogeneidad 
en las condiciones en que estas personas 
trabajan, su papel en la sociedad y formas di-
ferentes de obtener sus ingresos determinan 
propias percepciones, aspiraciones y obje-
tivos con relación a su inclusión en las coo-
perativas. De modo que esta organización 
colectiva ofrecerá beneficios a cualquiera de 
estos estratos sociales que la fomente, sirva 
de ejemplo el siguiente caso particular.

El uso de esta figura, no regulada jurídica-
mente todavía, a favor de una clase social 
privilegiada se manifestó en la República de 
Cuba en la segunda mitad de la década del 
30 del siglo XX. En ese período, fue consti-
tuida una organización nacional con propie-
tarios de vehículos dedicados al transporte 
masivo de pasajeros. Esa organización se lla-
mó Cooperativa de Ómnibus Aliados (COA) y 
en ella trabajaban 12.000 trabajadores asala-
riados. Ella fue objetivamente una sociedad 
por acciones, un lucrativo negocio contro-
lado por poderosos magnates de esta rama 
de los servicios. Uno de sus miembros era 
un gran vendedor de automotores de la Ge-

8 Jiménez (2004), 210.
9 Kautsky (1974).
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pues no tienen que pagar por vacaciones, 
seguridad social, etc. También han provo-
cado alarma y preocupación en algunos 
medios nacionales el uso perverso de falsas 
cooperativas de trabajo que se convierten 
en instrumento de mayor explotación sobre 
los trabajadores. El periódico argentino La 
Nación publicó en su edición del 17 de junio 
del 2008 la existencia de una “cooperativa” 
de este tipo de centenares de empleados en 
la localidad de Mendoza, en la cual no había 
sueldos de convenio, ni aguinaldo, ni contri-
buciones patronales ni sindicales.

Las ventajas de la cooperación en el desa-
rrollo económico y social de los países han 
conducido a su fomento por gobiernos y 
diferentes instituciones estatales y no gu-
bernamentales, sobre todo y no únicamen-
te en procesos de reforma agraria. Buenos 
propósitos no salvan las ineficaces y falsas 
cooperativas, si ellas no son una verdadera 
creación de las masas y están ausentes los 
requisitos de la persuasión y voluntariedad 
de las personas como cardinal punto de par-
tida. Esto se ha observado en los albores de 
estas organizaciones colectivas en la prime-
ra mitad del siglo XIX y en la colectivización 
de la agricultura en la URSS en la tercera y 
cuarta décadas del siglo XX. Una conclusión 
se desprende: las organizaciones antes seña-
ladas no fueron cooperativas por la forma de 
su creación ni por su funcionamiento. 

Es de suma importancia el contexto so-
cioeconómico en que nacen, son favoreci-
das estas organizaciones y la percepción que 
sobre ellas tengan sus promotores. En ape-
nas un año, ya para el mes de julio de 1989, 
después de la correspondiente ley, emergie-
ron en la URSS más de 130.000 cooperativas, 
principalmente en medios urbanos, con casi 
3 millones de trabajadores.12 Esas organiza-

e insurrecciones populares.10 Otro momento 
importante del empleo distorsionado de las 
cooperativas se relaciona con la implemen-
tación de las políticas neoliberales, la aguda 
crisis económica y social y el quiebre de em-
presas, por ejemplo, en algunos países del 
Cono Sur en las últimas décadas del siglo XX 
y principios del actual milenio.

En la ponencia “Las cooperativas de trabajo 
asociado en Colombia”, del autor Eduardo 
Benavides,11 presentada en el evento “Glo-
balización y problemas del desarrollo en el 
2009”, en la Habana, se analiza este tipo de 
organización colectiva. En el período 2002- 
2004, se registró un crecimiento desbordado 
de las CTA: pasaron de ser el 21% del total 
de cooperativas nacionales, al 46,1%. De 732 
que existían en el año 2000, pasaron a 2.980 
en 2005, se multiplicaron cuatro veces. Du-
rante estos años, el promedio de afiliación 
pasó de 75 a 160 socios promedio por coo-
perativa. De 55.496 socios registrados por las 
CTA en 2000, se pasó a 378.933 en 2005. Un 
incremento de casi siete veces. Conforme a 
la ley, son organizaciones solidarias sin áni-
mo de lucro, donde el aporte del afiliado a 
la cooperativa es su trabajo y donde no rige 
la legislación laboral, sino un acuerdo co-
operativo. Muchas de estas cooperativas son 
ilegales porque no han cumplimentado su 
registro formal ante la institución correspon-
diente. El uso lucrativo de las cooperativas 
de trabajo consiste en que los empresarios, 
con la amenaza de paralizar sus fábricas o re-
ducir empleos, compulsan a los trabajadores 
a unirse a estas organizaciones como única 
manera de asegurarles un puesto laboral. 
De este modo, los empleadores elevan sus 
ganancias al no incluir beneficios para los 
trabajadores en el contrato con la coopera-
tiva. Con esto reducen los costos del trabajo, 

10 Ramos (2016).
11 Benavides (2009). 12 Kotz y Weir (1997), 92.

Conflictos con los principios y valores cooperativos

Julio 2017, p. 100-114



105
REFLEXIONES

Y DEBATES

Buenos propósitos no salvan las 
ineficaces y falsas cooperativas, si ellas 

no son una verdadera creación de las 
masas y están ausentes los requisitos 

de la persuasión y voluntariedad de 
las personas como cardinal punto 

de partida. esto se ha observado en 
los albores de estas organizaciones 
colectivas en la primera mitad del 

siglo XiX y en la colectivización de la 
agricultura en la urss en la tercera y 

cuarta décadas del siglo XX. 

intereses se expresan en que crean sindica-
tos propios para defenderse de los excesos 
de sus patronos Muy crítica es la opinión 
sobre algunas cooperativas agrícolas que en 
la medida de su crecimiento se transforman 
en patronales en el sentido de que explotan 
el trabajo de agrónomos, ingenieros, econo-
mistas y trabajadores de toda especie.14

A estos asalariados, en ocasiones, no se les 
aplica el principio de puertas abiertas, de 
libre adhesión. Aquí podría ocurrir que los 
cooperativistas se encierren en sí, se aíslen 
como grupo de interés económico en que 
no tienen cabida otras personas con las cua-
les no se comparten la toma de decisiones ni 
la distribución de excedentes. En la coopera-
tiva de Rockdale, ese conflicto se expresó en 
1860 en el hecho de que algunos miembros 
de esta cooperativa, entre ellos los adminis-
tradores, pequeños capitalistas y otros no 
proletarios, se opusieron a reconocer dere-
chos de participación a sus asalariados.15 Tal 

ciones proliferaron en un ambiente de refor-
mas económicas, de liberalización de algu-
nas actividades privadas, de relajamiento en 
controles de diversa índole y de demandas 
insatisfechas de la población en productos 
y servicios de reducida escala. En los he-
chos, muchas de estas entidades no fueron 
verdaderas cooperativas de participación 
democrática, sino genuinas empresas capi-
talistas. Unos pocos socios aportaban dinero 
y medios de producción para fundar la coo-
perativa y se apropiaban de los excedentes 
creados por los trabajadores asalariados 
contratados.13

CONFLICTOS CON LOS pRINCIpIOS DE LAS 
COOpERATIvAS
Aún en los casos en que las cooperativas se 
constituyen y funcionan con arreglo a los 
principios y valores proclamados por la ACI, 
se aprecian conflictos en el funcionamiento 
de estas organizaciones. En la medida de su 
evolución, las cooperativas no basadas en 
el trabajo de sus miembros necesariamen-
te tienen que disponer de empleados. Lo 
anterior conduce a una dualidad de relacio-
nes sociales de producción con dos grupos 
de personas en una misma organización. 
Unos, tomados como conjunto, como gru-
po, actúan en una calidad nueva, de dueños, 
propietarios colectivos, de empleadores, de 
“patrones”; los otros desempeñan el papel 
subalterno de trabajadores asalariados. 

El papel de estos últimos se transforma cua-
litativamente de simples auxiliares a ele-
mento básico en el funcionamiento de la 
cooperativa a medida en que esta expande 
y diversifica sus actividades. En ciertas coo-
perativas, los empleados llegan a ser tan 
numerosos como los propios miembros, su 
posición subordinada y la diferenciación de 

13 Izquierdo (2009).
14 Singer (2001), 2.
15 Holyoake, op. cit., 72.
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trar en relaciones financieras y crediticias con 
otras instituciones. En este medio, las relacio-
nes sociales de producción dominantes en 
un momento dado ejercen notable influencia 
sobre muchas organizaciones. “En el marco 
de una economía globalizada, las cooperati-
vas se enfrentan a una competencia cada vez 
más feroz. Para sobrevivir, muchas coopera-
tivas han desarrollado estrategias de expan-
sión con el fin de mantenerse a la altura de los 
competidores mundiales. Sin embargo, estas 
estrategias han dado lugar a un proceso de re-
estructuración que incluye también el ámbito 
del empleo. Muchas cooperativas han sufrido 
una gran presión para que llevaran a cabo 
una reestructuración bajo la lógica de justifi-
cación de la economía”.16 La competencia en 
un mercado cada vez más globalizado pro-
duce una asimilación de la sociedad anónima 
por la cooperativa.17 La transformación de las 
cooperativas en estructuras convencionales y 
su apartamiento de sus propósitos originales 
es reflejada en diversas publicaciones.18

Junto a todo lo anterior se aprecian última-
mente acciones de gobiernos nacionales y 
subnacionales de algunos países del mundo 
para no apoyar a las cooperativas y eliminar-
les algunos beneficios fiscales según eviden-
cian las publicaciones digitales Portafolio 
y ABC. Lo anterior está asociado a que las 
cooperativas tienen que realizar operacio-
nes económicas con terceros, concurren al 
mercado y por la magnitud de sus operacio-
nes bien podrían entrar en la categoría de las 
pequeñas y medianas empresas.19 Esto no 
es ajeno al hecho de que el gran capital ha 
rechazado a las cooperativas y ha intentado 
descalificarlas por cualquier medio. Le resul-
ta inadmisible una forma participativa y de-
mocrática de suministro de recursos a la po-

situación podría debilitar la proyección social 
de la cooperativa, aunque ella generara em-
pleos, si a ello se suma cierto desligamiento 
de la comunidad, de los sindicatos y de otras 
organizaciones presentes en la sociedad.

La democracia económica y la democracia 
política son elementos consustanciales de 
la participación de los cooperativitas en el 
gobierno de su organización. El tamaño de 
la cooperativa puede favorecer la participa-
ción directa de los miembros en la toma de 
decisiones y de escrutar periódicamente la 
gestión en un ambiente de comunicación, in-
formación y transparencia. La propia organi-
zación colectiva de modo intencionado tiene 
que preparar a sus miembros para dirigir, con-
trolar y asir la actividad de la cooperativa a los 
principios y valores enarbolados por la ACI.

La expansión de la organización en términos 
de membresía, área geográfica de influencia 
y cuantía de operaciones pueden condicionar 
modificaciones en la participación de los coo-
perativistas. El intenso flujo técnico, econó-
mico y operativo presiona a la gerencia a que 
tome una multitud de decisiones sin la previa 
consulta con la masa. Las formas de participa-
ción de la masa de miembros se modifican: la 
democracia directa puede ser ya sustituida 
por la representativa, a la par que la genuina 
vigilancia podría diluirse. El riesgo está en que 
desde el propio interior el economicismo, el 
individualismo, la búsqueda de la eficiencia, la 
sobrevivencia económica como grupo supe-
ren la democracia política de miembros y los 
principios cooperativos. Todo ello todo podría 
provocar que el empoderamiento real y efec-
tivo se escape de la masa de miembros. 

Las cooperativas en sus vínculos con el exte-
rior tienen que sostener sus nichos de mer-
cado en que ellas son influyentes y enfrentar 
la competencia de las grandes empresas de 
capital, recibir abastecimientos de estas y en-

16 Roelants, op. cit.
17 Izquierdo, op. cit.
18 Cassio y Taddei (2017).
19 Hinojosa (2011).
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llado. Cualquier “socio” “extra cooperativo” no 
es siempre beneficioso en el largo plazo. 

Sobre los inconvenientes de estas situacio-
nes existen evidencias, un grupo argenti-
no de productores de leche de la provincia 
de Santa Fe creó la cooperativa Asociación 
Unión Tamberos, en 1925. Su objetivo era de-
fender el precio del producto, colocarlo me-
jor en el mercado y ampliar la producción. Tu-
vieron éxito apreciable si consideramos que 
expandieron la producción, industrializaron 
su procesamiento y diversificaron la oferta 
de productos. Este es el origen de la coope-
rativa conocida como MilkAUT. La supuesta 
creencia de un mejor posicionamiento en el 
mercado nacional e internacional condujo a 
la cooperativa a separar en dos propiedades 
diferentes la producción y la comercializa-
ción de la leche. Para esta última fase, se creó 
una figura jurídica nueva llamada MilkAUT 
S.A, en la cual la cooperativa de los producto-
res de leche tenía una parte del paquete ac-
cionario. Sucesivas operaciones de venta del 
paquete accionario condujeron a la gradual 
absorción de MilkAUT S.A por empresas del 

se aprecian últimamente acciones
de gobiernos nacionales

y subnacionales de algunos países 
del mundo para no apoyar a las 

cooperativas y eliminarles algunos 
beneficios fiscales. Lo anterior está 

asociado a que las cooperativas tienen 
que realizar operaciones económicas 
con terceros, concurren al mercado

y por la magnitud de sus operaciones 
bien podrían entrar en la categoría

de las pequeñas y medianas empresas.

blación.20 No ha faltado también el estigma 
de que las cooperativas son entidades me-
nores por cuanto están asociadas a bajo ni-
vel de desarrollo de las fuerzas productivas, 
de poca innovación, de débil equipamiento 
y reducida capacidad financiera.

A lo anterior sumamos que ya ha aparecido 
en la legislación cooperativa de Bolivia y Uru-
guay, por ejemplo, la posibilidad formal de 
que las cooperativas de personas asuman, 
según su conveniencia, como asociadas a 
“figuras jurídicas”, a “personas extrañas”.21 
¿Es este un modo de flexibilizar y adecuar el 
cooperativismo a las relaciones económicas 
prevalecientes en el mundo en la actuali-
dad? En los hechos, no pocas cooperativas 
de personas naturales han buscado acuer-
dos con socios “extra cooperativos”, debido 
a la necesidad de incrementar los recursos 
financieros disponibles para afrontar nuevas 
tecnologías, creación de mejores productos 
y servicios. No pocas críticas se alzan contra 
tal postura.22 La sabiduría y perspicacia de las 
cooperativas en el manejo de estas relacio-
nes pueden contribuir a la preservación de 
sus principios y valores.

El riesgo no se elimina porque este nuevo 
tipo de “socio” carezca de voz y voto dentro 
de la organización colectiva, sino en la impor-
tancia del segmento económico de la coope-
rativa en que el participa y en las facilidades 
que pueda haber recibido de esta. Desde la 
cooperativa, este acuerdo puede ser un “lujo”: 
que el mundo de los negocios de lucro la re-
conozca como “partner” a pesar de la política 
de desmedro contra estas organizaciones 
colectivas. El capital no busca la solidaridad, 
sino la maximización de su ganancia aún a 
costa de apropiarse del ventajoso segmento 
de mercado que la cooperativa haya desarro-

20 Junio (2008).
21 Izquierdo, op. cit.
22 Singer, op. cit., 4.
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gran capital. Aquí, en este caso, no hubo un 
desarrollo de las relaciones de colaboración 
con otras cooperativas, sino con empresas 
transnacionales. Los asociados quedaron en 
el papel de meros productores de leche que 
deben negociar con el gran capital. Es uno 
más de los hechos que indica cómo los sue-
ños y los esfuerzos de los pioneros pueden 
terminar como negocio de las empresas de 
lucro. Podría surgir la pregunta en torno a 
qué papel juegan las instituciones estatales 
y los distintos niveles de federaciones y con-
federaciones de cooperativas para impedir la 
degeneración de estas organizaciones.

Aquí cabría preguntarse si la política de expan-
sión económica de las cooperativas mediante 
su participación en el mercado mundial y el 
absorber organizaciones similares en algún 
otro país se corresponde con la definición de 
la ACI de que ellas surgen como asociación de 
personas para encarar necesidades comunes 
y sin ánimo de lucro. La cooperativa canadien-
se Agropur, procesadora de leche, decidió re-
tirarse del mercado argentino23 porque los re-
sultados financieros no se correspondían con 
lo previsto. Esta organización de América del 
Norte ha decidido vender su parte en la em-
presa La Lácteo, de la zona de Córdoba. 

Sin lugar a dudas, la batalla por la supervi-
vencia económica envuelve a las coopera-
tivas en un complejo sistema de relaciones 
sociales de producción en el cual el mercado 
es determinante y lleva a la organización a 
apartarse de sus tradicionales derroteros. A 
esto puede contraponerse la acción cons-
ciente y permanente de toda la membresía 
de la organización para que los principios 
cooperativos rijan la conducta económica de 
la organización. Otra opción podría consistir 
en que las relaciones cooperativas se gene-
ralizaran a toda la sociedad., cabría la pre-

gunta: ¿cómo se lograría esto? En opinión 
de Ortiz, se requieren muy importantes cam-
bios en la estructura estatal e intervenciones 
sólidas en el sector privado.24 Si la cooperati-
va es un medio de liberación de los hombres 
de la explotación, entonces la cooperación 
debe alcanzar un desarrollo nacional y, por 
consecuencia, ser fomentada por medios na-
cionales; se requiere el poder político.25

CONFLICTOS CON LOS pRINCIpIOS EN COO-
pERATIvAS MINERAS DE BOLIvIA
El reciente conflicto de las autoridades cen-
trales de Bolivia con la Federación Nacional 
de Cooperativas Mineras (FENCOMIN) ilustra 
las distorsiones que pueden ocurrir al inte-
rior de estas organizaciones cooperativas y 
los impactos nacionales cuando aquellas se 
apartan de sus principios rectores y se alían 
al capital nacional o extranjero. Las organi-
zaciones cooperativas se expandieron como 
forma de conservación de empleos ante la 
crisis del sector en la década del 80 por los 
bajos precios de los minerales y las dificulta-
des de la estatal Corporación Mineral de Bo-
livia (COMIBOL) para encarar la situación en 
ese momento. En los primeros lustros de este 
siglo, las cooperativas mineras se desarrolla-
ron en diversos sentidos, su evolución ha sido 
así: han crecido en número (de 500 a 1600 or-
ganizaciones en el período 2005-2015) y con 
empleo para unos 100.000 mineros. Algunas 
cifras reflejan la composición de esos trabaja-
dores mineros:26 en las cooperativas trabajan 
unas 119.000 personas, frente a 8.000 de la 
minería privada y 7.500 de la estatal.27 

El sostenido auge de los precios mineros a 
principios de siglo28 y una estimulante po-

24 Ortiz (1973).
25 Marx y Engels (1971), 360-361.
26 Cruz (2016).
27 Stefanoni (2016).
28 Viola y Knoll (2014).23 Clarín (2012).
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2) La determinación del Gobierno de apoyar 
el derecho de miles de mineros, que en los 
hechos son trabajadores asalariados, a crear 
sus sindicatos y obtener beneficios sociales 
porque ellos en verdad no son cooperativis-
tas. Las regulaciones jurídicas bolivianas en 
esta actividad admiten la contratación de 
empleados por las cooperativas.

Ha quedado plenamente comprobado que 
algunas cooperativas realizaban contratos 
de explotación del mineral con empresas de 
capital nacional y extranjero. El asunto con-
siste en que algunas cooperativas ya habían 
concertado contratos de arrendamiento por 
largos períodos de hasta 35 años e incluso 
por tiempo indefinido con el capital priva-
do.31 Ello significa la introducción de terceros 
en esta actividad y por consecuencia la pri-
vatización y desnacionalización en un sector 
donde el estado ha conferido prioridad a es-
tas organizaciones cooperativas.

La fuga de recursos financieros hacia el exte-
rior es evidente y la recaudación del Estado 
se esfuma. En el año 2013, Bolivia exportó 
minerales por más de 3.000 millones de dó-
lares, pero por regalías solo quedaron para 
el país 131 millones, ¡poco más del 4%! Esto 
es inaceptable.32 En esencia, las empresas 

si la cooperativa es un medio de 
liberación de los hombres de la 

explotación, entonces la cooperación 
debe alcanzar un desarrollo nacional
y, por consecuencia, ser fomentada
por medios nacionales; se requiere

el poder político.

lítica del gobierno del MÁS (Movimiento al 
Socialismo, organización política en el go-
bierno) hacia ellas favorecieron la evolución 
creciente de estas organizaciones. Ellas han 
recibido del Estado boliviano concesiones 
para operar áreas de yacimientos: extraer el 
mineral por ellas mismas mediante el trabajo 
de los socios de la organización, comerciali-
zarlo interna y externamente. En términos 
económicos, a las cooperativas corresponde 
casi un tercio de las exportaciones.29 Desde 
el punto de vista político, las cooperativas 
también han ganado en protagonismo pues 
cuentan con representación en el Congreso y 
en el aparato gubernamental.

La importancia de la minería se expresa más 
claramente en el hecho de que ella aporta 
el 25% del valor total de las exportaciones 
del país. Las ventas externas de este sector 
crecieron de 400 millones en 1990 a más de 
3.000 millones de dólares en 2013.30 El con-
flicto con las cooperativas mineras está aso-
ciado con nuevas regulaciones para el sector 
y en la insistencia del gobierno del MÁS en 
poner en práctica un nuevo instrumento le-
gal en dos aspectos controversiales.

1) La ley de Minería del 2014 rescata para el 
parlamento plurinacional la aprobación de 
contratos de cooperativas mineras con empre-
sas de capital privado y le confiere la potestad 
a la Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL), 
como único agente habilitado para cerrar 
acuerdos con el capital privado sobre la explo-
tación de yacimientos. Posteriormente, se ne-
goció con los cooperativistas la inclusión de las 
empresas mixtas entre estos y el Estado para 
suscribir ese tipo de acuerdos, previa aproba-
ción de la Asamblea Legislativa Plurinacional. 
En verdad, la Federación de Cooperativas Mi-
neras siempre objetó esta parte de la ley.

29 Francescone et al. (2016). 
30 Vollenweider (2016).

31 Ídem.
32 Rada (2016).
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una aguda estratificación laboral y asimetrías 
jerárquicas como resultado de la absorción 
por ellas de normas de funcionamiento de 
relaciones capitalistas; tienen muy poco de 
cooperativas y mucho de empresas de capital, 
controladas por dueños llamados “socios”; ex-
plotan a masas de obreros sin seguros social 
ni derechos de jubilación, a pesar de que la ley 
boliviana estipula la contratación de trabaja-
dores asalariados en la minería y establece el 
derecho de estos a sindicalizarse a fin de re-
cibir beneficios sociales. Los primeros son ya 
una nueva fracción de la burguesía minera, los 
segundos conforman una masa laboral que se 
desenvuelve en condiciones de precariedad: 
sin acceso a seguros de corto o largo plazo, sin 
estabilidad ni contrato, sin seguridad indus-
trial, muchos de ellos menores de edad. Para 
mencionar un dato: hay registrados 112.000 
cooperativistas, pero de ellos solo el 16% 
aporta para el seguro obligatorio.

Estos trabajadores son utilizados en labores 
de extracción mineral y no tienen estabili-
dad en sus ingresos, carecen de algunos de-
rechos laborales como vacaciones, aportes 
a las pensiones y mucho menos el derecho 
a asociarse. A algunas direcciones de estas 
organizaciones se les califica de gansteriles, 
corruptas, que incluso explotan a sus propios 
“socios”, violan toda ley: la legislación para 
las cooperativas productivas establece sola-
mente contratar personal administrativo, de 
asesoramiento y de servicio técnico. En es-
tas cooperativas mineras no hay sueldos de 
convenio con sus trabajadores asalariados 
según estipulaciones jurídicas.36 Además, el 
trabajo infantil también se emplea, regulado 
jurídicamente para niños a partir de catorce 
años de edad bajo un controvertido Código 
de la Niñez (ley Nº 548/2014). En los hechos, 
estas organizaciones han actuado fuera de 
control y sin fiscalización estatal o social.

privadas en actuación, tras las cooperativas, 
quedan eximidas del pago de impuestos y a 
pesar de que el tema impositivo ha sido pos-
tergado para otro momento, la recaudación 
de regalías tiene que elevarse. 

La forma cooperativa ha sido una vez más 
empleada por el modelo neoliberal como 
medio para abaratar costos laborales, dismi-
nuir pagos tributarios y eludir pasivos am-
bientales al acoplar las empresas privadas 
con las cooperativas.33 La crítica enfatiza que 
los cooperativistas no son tales, que en los 
hechos actúan como empresarios, más inte-
resados en asociarse con el capital privado, 
nativo o foráneo o ambos que en la sindica-
lización de sus trabajadores asalariados, se-
gún estipula la ley boliviana en estos casos. 
Aquellos reclaman que los pocos aportes 
que hacen al presupuesto nacional se invier-
tan a su favor y que el Gobierno les conceda 
miles de hectáreas de tierra en regiones don-
de se extrae oro.34

Desde el ángulo estrictamente cooperativo, 
hay otro aspecto a analizar. En la práctica, el 
proceso de la extracción minera se ha terceri-
zado, las cooperativas han realizado contratos 
para que empresas nativas y empresas trans-
nacionales realicen las operaciones. Esto sig-
nifica que el verdadero proceso de extracción 
del mineral se realiza por empresas privadas 
y las cooperativas cobran una renta. Aquí se 
violan los principios internacionales elabora-
das por la ACI como la de adhesión voluntaria 
y libre acceso, no existe control democrático 
y no todos los que trabajan tienen acceso a la 
distribución de utilidades.35 

El uso perverso de la figura cooperativa por 
un grupúsculo de socios fundadores expresa 
que en estas organizaciones se ha producido 
33 Ídem.
34 Peñaranda (2016).
35 Ídem. 36 Ramos, op. cit.
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están obligadas a cumplir? Es insoslayable 
considerar la función de las federaciones y 
confederaciones de estas organizaciones y 
de las instituciones estatales en hacer cum-
plir los valores y los principios de la ACI. Por 
todo ello, la degeneración de estas organiza-
ciones apareció como un hecho a posterio-
ri38 aunque sus causas fueron muy diversas y 
pudieron encontrarse desde la fundación de 
estas cooperativas.

CONCLuSIONES

De lo expuesto, se colige que la figura coo-
perativa puede ser empleada con fines po-
líticos y de lucro por los estratos poblacio-
nales que las crean como en el citado caso 
de Bolivia, en Centroamérica en la década 
del 60 del siglo pasado y según Cassio, en 
México.39 La diversidad de clases sociales 
que forman las cooperativas confiere a esta 
organización una especial orientación de su 
funcionamiento. Hay suficientes evidencias 
de que algunas cooperativas degeneran o 
se emplean de modo perverso, como ha sido 
expuesto más arriba.

Determinadas situaciones políticas así como 
coyunturas económicas nacionales e inter-
nacionales de alzas o bajas de precios de 
ciertos productos, condiciones de flexibili-
zación en las regulaciones económicas, la-
borales, de insatisfechas demandas y de alta 
probabilidad de éxito para algunos negocios 
pueden favorecer rápidamente la aparición 
de empresas capitalistas con rostro coopera-
tivo. Esta es la situación de las falsas coope-
rativas aparecidas en el período de la peres-
troika de la URSS.

La conjunción de intereses de grupo, la ne-
cesidad de que la organización brinde éxitos 

Estas no son la tradicional cooperativa de 
trabajo, se oponen a otra ley para el sector: 
la sindicalización de los empleados. Se ha es-
tablecido una estructura de “patrón y peón” 
y es por eso que se oponen a la sindicaliza-
ción.37 Los verdaderamente asalariados su-
peran en número a los socios y la necesidad 
del sindicato surge como instrumento de 
rescate de los conculcados derechos labo-
rales de los trabajadores, como medio de su 
empoderamiento político para reclamar la 
estabilidad de los contratos, las condiciones 
de trabajo humanas y las garantías sociales.

Otro elemento importante es la degenera-
ción de estas cooperativas en organizacio-
nes de tipo capitalista que no produce atrac-
ción hacia ellas, sino su repudio por una par-
te de la población en Bolivia al hacer trabajar 
a una gran masa de trabajadores en pésimas 
condiciones de seguridad, higiene, remune-
ración, al perder su vínculo con la comuni-
dad y su carácter renovador.

Tal pareciera que los grupos de interés eco-
nómico que se apropiaron de las cooperati-
vas mineras estaban más interesados en el 
lucro, en las alianzas con el capital privado 
nacional y extranjero que en regirse por los 
principios y valores postulados por la ACI. 
Los conflictos antes expuestos no emergie-
ron abruptamente. No puede ser ajeno a la 
Federación de Cooperativas Mineras que en 
sus organizaciones afiliadas se hayan esta-
do violando los principios cooperativos y se 
haya empleado mano de obra asalariada en 
precarias condiciones laborales sin ninguna 
garantía social. ¿Se aisló FENCOMIN de la 
sociedad? ¿Fallaron los actores estatales y 
de gobierno en defensa de los principios co-
operativos? ¿Acaso la legislación no refrenda 
los principios que regulan el funcionamiento 
de las cooperativas y que estas como tales 

37 Cruz, op. cit.
38 Baleren (2013).
39 Cassio y Taddei, op. cit.
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La cooperación es una relación social de pro-
ducción muy antigua que recibe la influencia 
de las relaciones económicas dominantes en 
un momento histórico de la humanidad. Las 
cooperativas sufren enormes presiones ex-
ternas desde el gran capital y desde órganos 
del Estado al servicio de la gran burguesía 
para apropiarse de los nichos de mercado 
o disolver el sistema de relaciones de soli-
daridad que estas han creado. Ese entorno 
hace a las cooperativas genuinas asirse de 
sus principios y creencias para contender y 
defender su imagen y su razón de ser en un 
sistema de relaciones socioeconómicas cu-
yos valores son antagónicos a los de estas 
organizaciones colectivas.

a sus miembros y satisfaga sus necesidades, 
la asimilación de “personas extrañas”, la hi-
pérbole del aspecto económico o la exage-
ración de cualquiera de estos aspectos pue-
den degenerar a las cooperativas. Los límites 
entre una cooperativa y una empresa pura-
mente mercantil pueden romperse, dadas 
las dualidades y contradicciones propias de 
aquella y por contender al usar las mismas 
reglas del sistema en que ella actúa. En ese 
choque en el mercado, algunas cooperativas 
sucumben, hacen cesación de sus principios. 
Es sugerente la expresión papal de que las 
cooperativas no deben andar con dos caras 
en el mundo ni encerrarse en sí mismas ni sa-
lir de casa como si no lo fueran.40

40 Papa Francisco (2015).

BIBLIOgRAFíA

ABC Color. 10 de septiembre, 2015, p. 1. http://www.abc.com.py/nacionales/sancionan-iva-
a-cooperativas-1406553.html, última fecha de acceso: 21 de febrero de 2017.

Baleren, Azurmendi, Enekoitz, Etxarri y Jon, Arca. “Regeneración de empresas en el País 
Vasco”, en: Revesco. Nº 112. Madrid, 2013, pp. 151-175. http://revistas.ucm.es/index.php/
REVE/article/view/43064, última fecha de acceso: 18 de marzo de 2017. 

Benavides Legarda, Eduardo. “Las cooperativas de trabajo asociado en Colombia”, Memo-
rias globalización y problemas del desarrollo 2009. CD. La Habana: Asociación Nacional de 
Economistas y Contadores de Cuba, 2009.

Cassio Madrazo, Erika y Taddei Bringas, Isabel Cristina. “Gobernanza y competitividad en 
cooperativas pesqueras de ribera del sistema lagunar Topolobampo-Ohuira-Santa María 
en Sinaloa, México”, en: Revista Idelcoop. Nº 221. Buenos Aires, 2017, pp. 54-55. 

Cruz, D. Constanza. “Radiografia de las cooperativas mineras de Bolivia”, en LA TERCERA, 
Santiago de Chile, 2016. 

Francescone, Kirsten y Diaz, Vladimir. “Cooperativas mineras, entre socios, patrones y 
peones”, en: Revista Petro Press. N° 30. Cochabamba, 2013, pp. 32-41. http://www.cedib.
org/publicaciones-cedib/revistas/petropress, última fecha de acceso: 23 de marzo de 2017.

Hinojosa Torralvo, Juan José. “Acerca de la revisión del régimen fiscal de las cooperativas: 
entre las necesidades internas”, en: Revista Gezki. Nº 7. Vizcaya, 2011, pp. 99-110. http://
www.ehu.eus/web/gezki, última fecha de acceso: 17 de febrero de 2017.

Holyoake, Georges Jacob. Historia de los pioneros de Rochdale. Buenos Aires: Intercoop, 
1975, p. 72.

Conflictos con los principios y valores cooperativos

Julio 2017, p. 100-114



113
REFLEXIONES

Y DEBATES

Izquierdo Muciño, Martha. “Problemas de las empresas cooperativas en México que 
atentan contra su naturaleza especial”, Boletín de la Asociación Internacional de Derecho 
Cooperativo. Nº 43. Bilbao, 2009, pp. 93-123.

Jiménez, Guillermo. Las empresas de Cuba 1958. La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 
2004, pp. 210.

Junio, Juan Carlos. “Los desafíos del movimiento cooperativo en la construcción social 
y política”. 2008. http://www.centrocultural.coop/revista/articulo/35/, última fecha de 
acceso: 20 de febrero de 2017.

Kaustky, Karl. La cuestión agraria. 3º ed. Barcelona: Laia, 1974.

Kotz, David y Weir, Fred. The revolution from above. The demise of the Soviet Union. Londres: 
Routledge, 1997, p. 92.

La Coperacha. 2014. http://www.la coperacha.org.mx, última fecha de acceso: 22/04/17

Ley Nº 548. Código niña, niño y adolescente. Bolivia, 2014. http://www.comunicacion.gob.
bo/sites/default/files/dale_vida_a_tus_derechos/arc, última fecha de acceso: 21 de mayo 
de 2017.

Marx, Carlos y Engels, Federico. Obras escogidas. Tomo II “Discurso inaugural de la 
Asociación Internacional de Trabajadores”. Moscú: Progreso, 1971, pp. 360-61.

ONU DAES. “Estudio mundial de las cooperativas”. Nueva York, 2014.
http://www.un.org/es/development/desa/news/social/cooperativesl, última fecha de 
acceso: 18 de marzo de 2017.

Ortiz V., Marcel. “El cooperativismo: un mito de la democracia representativa”, en: Nueva 
Sociedad. Nº 5. Buenos Aires, marzo-abril, 1973, pp. 25-34.
http://nuso.org/articulo/el-cooperativismo-la-democracia-representativa-y-las-
experiencias-de-cuba-chile-y-peru. 20/01/17, última fecha de acceso: 20 de enero de 2017.

Papa Francisco. Discurso ante la Confederación de Cooperativas Italianas, 28 de febrero, 
2015. http://www.revistaecclesia.com, última fecha de acceso: 25 de mayo de 2017.

Peñaranda Pinto, Carlos. “Capitalismo extractivista y clientelismo político”. 2016. http://
www.resumenlatinoamericano.org/.../bolivia-capitalismo-extractivista-y-clientelismo. 
última fecha de acceso: 24 de agosto de 2016.

Rada, Alfredo. “Estado, transnacionales y cooperativas en la minería boliviana”. 2016. 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=216226, 21/09/16, última fecha de acceso: 21 de 
septiembre de 2016.

Ramos, Rubén. “Conspiración cooperativa”. http://www.rebelion.org/noticia.
php?id=216226, última fecha de acceso: 21 de septiembre de 2016.

Roelants, Bruno et al. Cooperativas y empleo: un informe mundial, CICOPA. Bruselas, 2014, 
p. 94.

s/a “Sancionarán a una cooperativa falsa con 17.000 empleados”, en: La Nación. Buenos 
Aires, 17 de junio, 2008, p. 4. http://www.lanacion.com.ar/1022118-sancionaran-a-una-
cooperativa, última fecha de acceso: 24 de septiembre de 2016.

s/a “La láctea canadiense Agropur decidió irse de la Argentina”, en: Clarín. Buenos Aires, 
2 de noviembre, 2012, p. 1. http://www.clarin.com/economia/lactea-canadiense-agropur, 
última fecha de acceso: 21 de enero de 2017.

JESúS CRuz REYES Y FRANCISCO CáRDENAS MARTíNEz



114

s/a “Los ajustes que propone la comisión tributaria”, Portafolio. 11 de febrero, 2016, p. 1. 
http://www.portafolio.co/economia/impuestos/ajustes-propone-comision tributaria-155084, 
última fecha de acceso: 11 de febrero de 2017.

Singer, Paul. Economía solidaria, posibilidades y desafíos. Ramón de Huerta, Víctor (trad.). 
Conferencia ante Sindicato de Ingenieros. Río de Janeiro, 2001, p. 2-4. http://www.dhl.
hegoa.ehu.es/ficheros/.../economia_solidaria_posibilidades_y_desafios.pd., última fecha 
de acceso: 25 de abril de 2017.

Stefanoni, Pablo. “Bolivia frente a sí misma”, en: Nueva Sociedad. Buenos Aires, agosto, 
2016, p. 1. http://www.rebelion.org/noticia.php?id=216073, última fecha de acceso: 21 de 
septiembre de 2016.   

Trenzado, Gabriel. “Las cooperativas en la UE. El modelo nórdico y el modelo mediterráneo”, 
en: Revista Mediterráneo Económico. Nº 24. Almeria, 2014, pp. 119-138. http://www.
publicacionescajamar.es/pdf/publicaciones-periodicas, última fecha de acceso: 25 de abril 
de 2017.

Vollenweider, Camila. “Bolivia: violencia ante los cambios soberanos a la política minera”. 
2016. http://www.celag.org/bolivia-violencia-ante-los-cambios-soberanos-a-la-politica-
minera, última fecha de acceso: 24 de septiembre de 2016.

Viola, Anahi y Knoll, Patricia. “Precios de los productos básicos y términos de ntercambio”, 
Boletín Nº 5. Universidad Nacional de San Martin. San Martín, marzo, 2014, pp. 1-11. https://
issuu.com/unsm/docs/boletin_unsm_2017, última fecha de acceso: 29 de septiembre de 2016.

Otras fuentes

https://pendientedemigracion.ucm.es/.../revesco/.../REVESCO%20N%20112.6%20Bal, últi-
ma fecha de acceso: 18 de marzo de 2017.

www.latercera.com/noticia/radiografia-de-las-cooperativas-mineras-de-bolivia, última fe-
cha de acceso: 29 de septiembre de 2016.

Conflictos con los principios y valores cooperativos

Julio 2017, p. 100-114


